
 

 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

En la comunidad “Giacomo Alberione” de Albano, a las 18 horas (hora local), el Padre 

misericordioso llamó a sí a nuestra hermana 

BORDIGNON MARÍA Hna. MARIA FLAVIA 

nacida en Altivole (Treviso) el 8 de febrero de 1936 

En los alrededores de Albano, a lo largo de los últimos quince años, la gente había llegado a 

conocer y apreciar a esta hermana que, en coche o preferiblemente a pie, recorría diariamente y 

con agilidad varios kilómetros para realizar los numerosos recados necesarios para una comunidad 

de asistencia o para disfrutar de la belleza de la naturaleza. Las largas caminatas de Albano a 

Ariccia o Genzano le recordaban sin duda los muchos pasos dados en el apostolado de difusión 

realizado con gran pasión, durante más de veinticinco años, entre los pintorescos valles del 

Trentino. 

Esta caminante de Dios entró en la congregación en la casa de Roma, el 2 de julio de 1954. Al 

finalizar su tiempo de formación y noviciado, el 30 de junio de 1958 pronunció en Roma, en el 

Santuario “Regina Apostolorum”, aquel me ofrezco, dono, consagro que marcó toda su vida. Como 

joven profesa, se le confió la tarea de la propaganda itinerante en la diócesis de Taranto y en toda 

la región de la Puglia. Y después de su profesión perpetua, hecha en la solemnidad del Apóstol 

Pablo en 1963, continuó su apostolado itinerante en Nuoro y Cagliari, llevando la Palabra de Dios 

con amabilidad y sencillez a familias, escuelas, oficinas y organizando con creatividad 

exposiciones de libros, semanas evangélicas, jornadas marianas.  
En Grosseto y en Turín, tuvo ocasión de experimentar, en los locales Agencias “San Paolo Film”, 

la eficacia del cine en la evangelización. En Trento y en la filial de Bolzano, pasó más de veinticinco 

años dedicada, primero, a la gestión de la Agencia y, después, a la librería y a la distribución en los 

centros de vacaciones de los hermosos valles. El aire de aquellas montañas dio alas a sus pies y puso 

en su corazón el deseo de llegar a todos, de llevar una palabra de fe y de esperanza a más personas. Con 

ocasión de sus 60 años de profesión, recordando la riqueza de su vocación paulina y las experiencias 

vividas, escribió con profunda humildad: « Renuevo con alegría el don de mi vida, lo poco que soy. 

Pongo todo en las manos del divino Maestro. Con su gracia espero vivir cada vez más en su amor…». 

Estaba muy agradecida por haber podido dedicar algunos años al cuidado de su madre, anciana y 

gravemente enferma. 

Desde el 2006, se encontraba en Albano en la comunidad “Giacomo Alberione” dedicando 

generosamente su tiempo al servicio de los recados, la central telefónica y las miles de tareas que 

necesita una comunidad numerosa. Vivaz y dinámica, se dedicaba sobre todo a realizar, con sumo 

cuidado, precisión y meticulosidad, los trámites en las oficinas de la ASL (Azienda Sanitaria Locale) o 

de la municipalidad de Albano. Y en sus frecuentes viajes, tal vez debieron resonar en su corazón 

aquellas bienaventuranzas alberionianas que la habían hecho vibrar desde su juventud: «Benditos los 

pasos de quien evangeliza el bien, de quien evangelizan la paz... Benditas las mensajeras de Jesús que 

llevan en cada familia el Evangelio del amor... benditas las caminantes de Dios…». 

Hace unas semanas, sufrió una embolia pulmonar e isquemia cerebral. Tras una breve 

hospitalización en el hospital “Regina Apostolorum”, regresó a la comunidad, pero pronto cayó en un 

profundo silencio, sin poder hablar ni comunicarse. Ahora estaba preparada para cantar el aleluya del 

cielo, para cantar y caminar allá arriba, en verdadera comunión... en paz (cf. San Agustín).  

Con afecto. 

                                                                                                            

                                                                                        Hna. Anna Maria Parenzan 

Roma, 18 de septiembre de 2023. 


